
LA RATITA PRESUMIDA

Había una vez una ratita muy presumida. Un día, barriendo por la calle, se encontró 
una moneda de oro. Al cogerla, pensó :
« ¿Qué me compraré con esta moneda ? ¿Un caramelo ? ¡No, no, que es muy dulce ! 
Mejor otra cosa. ¿Un broche ? No, no, que si me pincho, me dolerá un montón. ¡Ya lo
tengo ! ¡Me compraré un lazo para estar guapísima !

Entonces la ratita se fue a la tienda y compró un lazo. Cuando llegó a casa se puso el 
lazo y comenzaron a venir los animales como locos.

El primero en venir fue el gallo y dijo :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Kirikiki !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

El siguiente en venir fue el perro que dijo :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Uau, uau !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

El siguiente en venir fue el gato :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Miau, miau !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el burro :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Hi ha, hi ha !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el pato :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Cua, cua !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

El siguiente en venir fue el cerdito :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡Oink, oink !



- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

El siguiente en venir fue la rana :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Croa, croa !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el caballo :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Hiii, hiii, hiii, hiii !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el pajarito :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Pío, pío !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el león :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Rrau, rrau !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el mono :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Ha ha ha !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino la oveja :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- ¡ Beeee, beeee !
- ¡Uy ! No, no, no, ¡qué me asustarás !

Entonces vino el ratón :
- Ratita, ratita, ¡qué guapa estás ! ¿Te quieres casar conmigo ? 
- ¿Y por la noche, qué harás ?
- Dormir y callar, callar y soñar.
- Pues contigo me casaré.

Entonces se casaron y fueron ¡MUY FELICES !


